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SfMABio. Rasco not.able de las damas es­
pañolas.—Liir.i Jiordano (continuación).—Una 
lácrima á Emérita Augusta (pocíia), por 11. 
Valladares y Saavedra.—Modo de hacerse cé­
lebre, por t .  Guerrero y R. Valladares.—Car­
ta de un filarmónico recluta, por Fr. Gerun­
dio.—El último pensamiento (nofc/rt), por M. 
Soriano Fuertes.

En el Museo il/aíritfn*«, se da mañana lunes 
la función dramática con el titulo, lat colejialas 
de san Cyr,

RASGO NO TABLE
DE LAS DAMAS E.SPAÑObAS.

En la noche del viernes último se reu­
nieron á comer en una funda los redacto­
res y colaboradores de la Iberia mustcal y  it— 
teraria, para celebrar el concierto del 2 1) da 
enero. En medio do la comida, fueron asrada— 
blcmente sorprendidos por unos criados que 
conducían dos bandejas; en una de ellas iba 
uii magnifico ramillete de dulces, con una tar­
jeta en el eslrerao superior, que docia: k a los
REDACTOBKS DK I.A IBERIA Ml'SlCAL Y LITRnARIA, 

VABIAS SCSCBITOBAS E > T l SUSTAS DE M  JTVENTCD

ILVSTBADA» y « 1  la Otra, algunos recalos, que 
sorteados entro los que estaban presentes, se­
gún la voluntad de las bellas (lo suponemos) 
remitentes, cupieron en suerte á los señores 
siguientes,

Al señor Espin, un lapicero do oro.
.̂ 1 señor Campoamor, una linda cartera 

verde.
Al señor flomero Larrañaga, un ratuillete 

de flores artificiales.
Al señor Guerrero . un precioso socvexib de 

lerciopelo.
Al señor Sania Ana, iin pañuelo de batista 

bordado.
Al señor San?. una petaca de paja de Italia.
Al señor Soriano FnerUt, un elegante tar­

jetero.
y  al señor Gonduij, un lente de oro.
Después del sorteo , celebrado con la mayor 

escrupulosidad, se brindo en obsequio do las

incógnitas favorecedoras, y sabemos que en el 
próximo concierto de la Iberia, los agraciados 
por la suerte, piensan dar una muestra osten­
sible y digna de su gratitud, á las jóvenes que 
asi premian en España nuestros esfuerzos por 
la literatura y el arte músico.

PINTORES ESPAÑOLES CÉLEliRES. 

LUGA JIORDANO.

{Continaacion).

Inauguró su llegada pintando dos grandes 
cuadros. El triunfo de san Miguel sobre el án— 
je] malo; y san .Antonio de Padua en su pre­
dicación á los peces. Después marchó al Es­
corial, y comenzó los frescos en la escalera 
principal de este mcinaslerio: en una de las fa­
chadas del friso, representó la ceremonia que 
tuvo lugar para la colocación de su primera 
piedra; en las tres restantes, diversas episodios 
de la célebre batalla de s.m Ouintin: sobre la 
bóveda del inlerior la Trinidad en medio de los 
cielos, donde los ánjelcs reciticn á Carlos V y 
Felipe II; en los ángulos colaterales y corte 
de ventanas, la.s virtudes cardinales con otras 
figuras alegóricas ó proezas del emperador. To­
do este soberbio irab.njn fuá para Jiordano obra 
de siete meses: tiempo cpie sin duda hubiese 
necesitado otro pintor cualquiera para tra­
zarlo.

Pocos dias después comenzó las bóvedas do 
la iglesia quo permanecían en blanco desde 
los tiempos de Felipe II. Representó en los 
cuatro laterales y sus ángulos la Concepción de 
Nuestra Señora, la Encarnación del verbo di­
vino, la Natividad, la Epifanía, san .Miguel cas­
tigando los malos espíritus, las cuatro Sibilas, 
los doctores, el triunfo de la iglesia niiliiaiite. 
el de la pure/41 virjinal, y grupos do bienaven­
turados. Sobre las cuatro de la nave principal, 
la muerto de la Vírjen .María, concepción su­
blime que Cean Bermudc/ .ipellidó poonia épi­
co; el Juicio final, el viajo do los israelitas al 
desierto, el paso del mar Rojo y por último el 
Iriunfi) del pueblo do Dios .sobre los Amalecitas 
en el instante que Moisés tiendo sus brazos al 
cielo, sostenido por ,4aron y por Hus. En los 
ángulos, el maná del desierto, Sansón arran­
cando un panal de miel de la boca de un león.

Elias subido en un enebro, y David recibiendo 
(Te -Acbimclec los panes de proposición. El por­
tentoso trabajo de las bóvedas y sus .accesorios, 
se hallaba terminado á los diez y sido meses; 
los frescos todos del Escorial solo en dos años.

De aquí pasó al Buen Retiro. En este palacio 
ecsistia un salón estenso hasta entonces inha­
bitado que llevaba el nombre del uCason.n 
Lúea Jiordano, levantando andamios, bosquejó 
sobre su cielo-raso otro poema épico; la his­
toria de la orden del loison de oro, obra colosal 
y  fusión eslranrdiiiaria de historia, fábula, as­
tronomía y figuras alegóricas, y en las pare­
des hasta la comisa, los trabajos de Hércules 
primer conquistador del fabuloso toison. Las 
pinturas de esta sala sobrepujan en invención, 
colorido y dibujo, á cuanto Jiurdanu tenia eje­
cutado en Italia y en España; por eso sin du­
da la denominaba su obra maestra (capo d'úpe- 
ra). En la antesala pintó con aceite sobre cua­
tro grandes lienzos, y al fresco en su cielo-ra­
so , las principales batallas de las guerras do 
Granada, en las pechinas las cuatro partes del 
mundo, y en una pieza oval en frente del Ga­
són , la aparición del sol sobre una carroza 
precedido de la aurora, y rodeado do figuras 
(pie representaban diversas nacioiie.s, y sacer­
dotes ofreciéndoles bolocaiistos.

Apenas había terminado estas obras en el 
Retiro, pasó á ia catedral de Toledo para pin­
tar al fresco la bóveda de su sacrislia. Repre­
sentó la ap.iricion de la Vírjen á san Ildefonso, 
ofreciendo del ciclo su casulla de arzobispo, y 
colocó Jiordano cerca de alli su relíalo en m a 
ventana linjirta. Luego volvió por orden del 
rey á adornar con frescos y al oleo la capilla 
del palacio antiguo de Madrid, y este trabajo 
que DO ecsiste, esplicaba algunos teslos del vie­
jo testamento; se le eiiconiendó después la con­
clusión déla cúpula de nuestra señora de .Alu­
día empezada por Herrera el jóven, y pintó en 
sus pechinas á san Migue!, san Gabriel. san 
Lúeas, y el evanjelista san Juan. Sobro las tres 
bóvedas de la capilla, el pecado do Adán, los 
sueños de Nabiicodonosor, y la ciudad santa de 
JeriisaliMi, y en sus pechinas, las mujeres cé­
lebres del antiguo lestnmenlo; en los corles do 
ventana , los patriarcas y profetas, y por últi­
mo, dos grandes lienzos colocados en estas pa­
redes que recordaban á Madrid restaurada por 
la intercesión de nuestra señora de Atocha.

Acabado este trabajo, retocó en gran parto 
los frescos de Ricci y Carreño en la iglesia de 
san .Antonio de los portugueses <jue habian su­
frido mucho con las bumedaJes. Trazó sobro
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iiiijidos paños de corte desdo el suelo i  la cor­
nisa, alcuDos rasgos de la vida del santo, or­
nados de grupos anjélicos y de bienaventura­
dos españoles, franceses, alemanes y húngaros.

Pero hubiera sido dudo.so el creer que tan 
considerables trabajos ocupasen de un lodo á 
Lnca Jiordano, puesto que hallaba ocasión siem­
pre en que pintar una série de cuadros para 
iglélia, príncipes y ricos particulares. El ar­
tista no contaba los dias festivos escepluados de 
su tarea, y como su amigo Palomino le re­
prendiese este proceder implo, Jiordano re­
plicaba con sonrisa xque sus placeles dejándo­
los descansar, se le subían alas barbas, y se 
veia obligado á tenerlos continuamente en guar­
dia.» Para dar una idea de su rapidez de su­
jeción basta referir, que habiéndole visitado un 
dia la reina en sn obrador, como tenia por cos­
tumbre . manifestó á Jiordano le diera noticia 
de su familia. El atrevido Lúea tomando sus 
pinceles por respuesta, bosquejó sobre el cua­
dro que tenia delante, los retratos de su mujer 
y de sus hijos.—Maravillada entonces la reina 
le colocó sobre el cuello su mas esquisito ade­
rezo de perlas, Y si para comprobar mejor lo 
que alcanza una facilidad suma, secundada de 
un trabajo asiduo, bastaría la simple enumera­
ción de los cuadros que ejecutó Jiordano, du­
rante su permanencia de nueve á diez años 
en España, el mismo Cean Bermudez que con­
fiesa no conocer todas sus oliras, presenta un 
catálogo de ciento noveuta y seis cuadros, re­
partidos entre las iglesias y el palacio de Ma­
drid, el Escorial, san Ildefonso, el Pardo, Cór* 
dova. Granada. Jerez, Sevilla etc. á los que 
pudiera añadirse la lista de los vendidos á 
simples aficionados.

(Se concfuíirf.)

m \  LAGRIMA
A EMERITA AUGUSTA.

¿Veis ese grande, ese soberbio puente 
Que en medio de campiña fértil, bella,
Y dando del Guadiana á la corriente 
Paso libre, sus formas en él sella?...
¿No advertís, que grabada está en su frente 
Del tiempo destructor la ruda huella,
Y que con él combate, y ostinado 
Mirarse á su despecho quiere alzado?....

¿No veis en su principio unos montones 
Opacos de ruinas carcomidas ,
Donde silvaii los fieros aquilones 
Te las aves mantienen sus guaridas?....
Pues el puente y ruinas mil naciones 
Vieron uii tiempo ante sus pies rendidas, 
Que los escombros con la faz adusta 
Ajiellidábausc E xérita Aigcsta !

Mil veces resistieron la fiereza 
De ejércitos valientes que luchaban 
Por meter en sus bardas la cabeza 
Que cubierta de aceros ostentaban ;
Mil veces los pendunes. con nobleza.
Que á sus muros fornidos confiaban 
Tornaron con orgullo á los señores,
Que llamaban al darlos «rcnccdorn.n

Dijo: u valiente be de ser 
Y nunca me he de rendir 
Ante mezquino poder»

Y á los hombres hizo ver 
No fue loca eu el decir.

Siempre donaba la frente 
Sin mancilla al vencedor .
Y al hacerle su presente 
Le decía noblemente:
«Aprende de mi el valor. »

Nunca te rindan amaños 
Do la perfidia maldita,
Que tras si trae duros daños,
Y la mancha será escrita 
Por encima de los años.

Y si en tu pecho no^ncierras 
Ese valor que te pido,
Al seutir llegar las guerras, 
Lijero sal de mis tierras
Y al punto dame al olvido.

Que yo sola noblemente 
Por mí honor combatiré .
Y de la contraria jenle 
Con orgullo sacaré
Mi brava y límpida frente..... u

Tiempos hermosos do gloria 
Que esleudió do quier la fama
Grabándolos en la historia.....
; Al venirse á la memoria 
Mi pecho español se inflama’

Tiempos en que las traiciones 
Con horror se castigaban ,
Que entonces los corazones 
El honor de las naciones 
Tan solamente abrigaban....

Pero ese liem|>o pasó,
Como cosa de esto mundo,
Y del brillo que ostentó,
A los futuros dejó 
Recuerdo triste, profundo!

Pasó la fuerza robusta 
Del informe murallon,
Y solo presencia adusta 
Dejara con la inscripción 
De a fue Emérita Augatla’. n

\  su diestra pobremente 
Cuatro casas se han alzado 
Para decir á la joule,
(c Este es el brillo fiiljente 
De lo que el mundo ha formado.»

Su |>erdidu jenlíleza 
Llora la noche y el dia ,
Sin que jamás la c'ahe/;i 
Cobre la antigua nobleza 
Por In súplica tardía.

El brillo primero, no 
Has de volver á ganar
Y un inslaulc que pasó 
Al lauro quo te <]iiedó 
Vendrá otro instante á quitar.

Y un tiempo también vendrá 
En que no quede de tí
Mas que lo que hundido esta.
Y el caminante dirá;
a Eméiita estuvo allí!»

Y una lágrima sensible 
Dejará el rostro surcar.

Porque se le hará visible
Aquel poder inereililc
Que hubiste en ti de encerrar.

Y yo que le be contemplado 
Con el triste corazón,
.lujuria, asaz lastimado,
Tu desgracia he lamentado 
En mi pobre inspiración.

Sentado en ti mas de un hora 
Tus bellos tiempos miré,
Perdidos tan á deshora
Y te dije , «llora, llora,
Que inicua tu suerte fui!\¿^ '•> '

/ »I ̂  ^  '
Y ya que no hay mj ̂ Uerjeío

Que con tu poder argliya
Y e.sirellc en ti sn ardor,fiei'e','
Esta tójrimo, yo quiero.
Que corra unida á la tuya’, V

R .  V aLL.VDÍRES Y S.VAVEDRA.

AIODODE HACERSE CEEEBUE.

Carta á nuestro amigo 

G ervasio R ued.a E llar.

En tu última nos dices, querido Gervasio, 
que deseas hacerte célebre en esa, para venir 
después á la corte con un nombre (es decir 
nombre ya tendrás y apellido, porque creemos 
no eres hijo contra la ley) en la literatura y se 
conoce bien que estás á oscuras en este siglo 
de fas luces. ¿Ignoras, por ventura, cuantas 
dificultades presenta la carrera do literato que 
quieres emprender?.... Por si acaso persistes 
aun en esa idea , varaos á manifestarte lo quo 
debes hacer desde luego.

Antes de lodo, es preciso que renuncies al 
adarme de talento que lo baya dado el Cria­
dor , porque esto es tan indispensable como el 
03'0 para las revoluciones; hecho e.«le s,ncrificio, 
publicas ahí un periódico literario , que envia­
rás .1  las sociedades y escritores, remitiéndoles 
al mismo tiempo poesías para que las inserlen, 
con sus corresi»ndienles notas de rutina, en 
que hagan creer que eres hombre grande. Na­
da te importe que no se convenzan algunos de 
esto, pues para los mas surte su efecto.

Algunos meses despees. vienes á M adrid,y 
visitas á todos los que de algo pueden servirle, 
cuidando de que hayan anunciado tu venida. 
Al ir á dar las gracias por esta gnlanteria, les 
dejas algunos arlíenlos en prosa y verso, en 
borrador, por supuesto, porque en limpio es 
muy feo; para llenar las columnas, los insertan, 
con un parrafilo, que pones tú mismo, y a| po­
co tiempo, eres «n hombre; s i, te advertimos, 
que no des tus poesías á la Revista de teatros, 
porque es el periódico destinado á sacar á luz 
á las nolahilidades vergonzantes, y ipucho me­
nos al IMetin del Instituto.

luniedialamcnte que se concluya el repuesto 
de obras que hayas traído del lugar, debes 
aprender la lengua francesa, aunque no sepas 
la castellana, y á los tres me.ses ya puedes de­
cir nioníiur, madamoaset, tans faeon y otras 
frasccillas que usarás siempre. Con esta tintu­
ra de eslranjcrismo le hallas en estado de ügu— 
i'ar, y mucho mas si has sabido abandonar el 
aire do provinrial; te dejas melenas , aunque le
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cueste dos reales diarios el i'i7̂ rlas y pones á 
tus ojos una vanguardia do cristal (vulgoanteo­
jos). Acaso ves mas que un empleado el suel­
do, pero es necesario, caro Gervasio, que mor­
tifiques tus ojos, para hacerte célebre. En la ca­
lle te darás tono, y siempre irás cantando ó 
recitando versos, aunque vayas solo, pues así 
consignes llamar la atención.

También debes .asistir al Prado, donde darás 
muchas vueltas, saludando á cuantos pasen, 
aunque nunca los hayas visto, porque te con­
testarán por polilica; si vas acompañ.ido, im­
provisas ima oda á la fuente de las cuatro es­
taciones ó un himno á Cibeles, que en verdad 
es-digna de inspirar á cualquier poeta.

Cuando estés escribiendu , no permitirás que 
entre ningún amigo á interrumpir tu trabajo, 
pues esto es de hombres de talento. .Aprove­
charás el tiempo en aprender por principios la 
intriga , pues sin ella eres hombre al agua, y 
has de ser mas adulador que un pretendiente, 
porque hoy vence en España la ignorancia a! 
saber; si no posees estos grandes dotes, te acon­
sejamos que renuncies enteramente á esos sue­
ños de oro que crees te han de halagar en la 
corte , porque te llevarías un chasco notable.

Cuando sepas un poco el francés, destrozas 
algunos folletines, y los publicas con tu nom­
bre, diciendo que son arrcijíados al español, 
pues esta es la moda y ya sabes que la moda 
oscurece todaslas preocupaciones. Asistes siem­
pre al café de Sólito ó del Principe , pues es el 
punto de reunión de los hombres de la litera­
tura contemporánea y después que has conver­
sado una ú dos huras , te vas al teatro mny lar­
de y aunque no te enteres , no importa, pues 
si el autor es amigo, y le ha enviado luneta, le 
elojias estraordinariamente ; sino, lanzas ana­
temas contra la obra , aun([ue sea muy buena, 
y al lin te convencerás de que este modo de 
escribir es el mejor, porque es el que mas se 
Ice, pues sirve de diversión á tos enemigos del 
autor de la obra en cuestión y de rabia á los 
amigos, que llegarán á temerte.

Después del teatro, vasa la tertulia mas aris­
tocrática (aunque te repugne, como á nosotros), 
y procurarás anunciar, así.....como por des­
cuido. que eres poeta, que vas á publicar un 
tratado en vci-so [de cualquier cosa, aunque sea 
de partos) y que tienes en cada teatro seis co­
medias admitidas, nueve para leer y catoi-cc 
entre manos. El raso es mentir (con luuclio 
cuidado) y retirarte de madrugada. ¡Esto no lo 
estrafies pues es costumbre de la corte!

Por fin le decides á escribir una comedia (no 
dejando en la historia títere con cabeza ¿inter­
calando con profusión alusiones políticas, porque 
estas gustan mucho. Concluida, la presentas al 
teatro del Príncipe, donde te reciben con mu­
cha cortesía ípero Gervasio, note dejes fasci­
nar por las empresas, que mienloii bastan­
te), y como es muy probable quo después de 
seis meses, en que les has hecho doscientas vi­
sitas, rechacen tu obra , jmrquc eresjócen.....
la llevas á un teatro casero (Humada sociedad 
dramátical, donde presencias pocos días despucs 
el mrrf^cio ó degüelUi de tu obra, no sin haber 
sudado antes en los ensayos, con fulanita que 
tartamudea, o con inengauilo <iue parece un 
maniquí.

Representada la comedia, y mas si la compra 
Delgado, ya eres literato y criticas á los acto­
res asalariados que no quisieron hacerla, y no 
temas que te desafien, aunque los cómicos (al 
menos, la mayor parte) están acostumbrados i  
batirse.....  eu las tablas; los duelos, son mag­
níficos jiorque dan nombre.

Procura antes de nada, buscar recomenda­
ción para los editores, no creyendo en mas 
dioses que en ellos (y eso que son muy usure­
ros) . DO adorando tampoco mas altares que sus 
prensas , que te lian de entregar á la fama con 
el tiempo. Si consignes traerlos de tu parte, pu­
blicas un tomo do poesías, cuyo prólogo te es­
cribe (coD su acostumbradaamabilídad)el acre­
ditado literato Harlzeiibusch, sirviendo do edi­
tor responsable á tu nombre; impreso ya, re­
mites á las redacciones uii ejemplar y un jui­
cio luyo (crílieo é imparcíal) del refeiido lomo, 
y en algunas le lo publican , saliendo tú , como 
casi todos, clnjiado por (í mUmo.

Es muy conveniente que vayasá viajar, aun­
que sea á Carabanchcl, pues no faltará un 
amigo burlón, que queriéndote bien, anuncie 
In viuertc en su periódico; los demás lo copian 
inocentcmeiilc, y alguno compone una poesía, 
lamentando tu temprana partida y lodos le en­
salzan por la poderosa razón de que á nadie pue­
des perjudicar y porque desean levantar escri­
tores sobre las tumbas de los difuntos. Al leer 
esta noticia, le admiras y envías un comunica­
do, desmintiéndola y daudo al mismo tiempo 
las gracias á los periodistas, privando .así al 
célebre C.astellanosdc cumplir su misión, no im­
primiendo tu uecrolojia, que acaso tendría dis­
puesta, cuando lee tu fé de vida.

Con esta eslratajema, adquieres de seguro 
una reputación indestructible, que aumentarás, 
adoptando un pseudónimo tal, como Aben~Al- 
caieer~!tíulafar—Cain ó cosa que se le parezca, 
teniendo cuidado de anunciar de vez en cuan­
do: «Hemos visto un articulo de nuestro ami­
go Aben-Alcaicer-Mulafar-Cain (Gervasio Rueda 
Eilar] etc..... » como suelen hacer con nues­
tro paisano Flavio Puig, quo en España se lla­
maba Lázaro.....  á no ser que se haya bauti­
zado nuevamente en Francia.

l'llímamenle (para concluir), te metes á es­
critor político, empezando por redactor-tijera 
ó relacista; luego asciendes á follelinisía y 
acabas por apoderarte de las columnas preferen­
tes, ó sean artículos de fundo,

Cuando empieces esta nueva vida, haces 
Oposición al ministerio que rija los destinos del 
país; pero no, una oposición prudente, deco­
rosa y sáliia, siuo sistcmálica, atroz y sin mi­
ramientos , asegurando que la constitución (si 
acaso la hoy entonces), su rasga hoja por hoja, 
que impera I.a fuerza bruta y que una mano 
eslranjera osla que mueve los ejes sociales, sa­
cando siempre al pueblo de parapeto. Segura­
mente , que á los pocos dias. eres jefe de una 
secretaría (porque debes dejarle comprar),© 
llegas á iniiiisti'o, que no serias el primoro, 
Eli caso (le que nada consigas con el periódico, 
publicas un folleto, de política también, lleno de 
personalidades y en el que eclics por tierra la 
reputación de todos los goliernaiiles; en segui­
da, tienes que esconderte ó iiuircharlc al es- 
iranjero y eiiloiices hablan lodos de ti: unos le 
atacan iiijuslamculc, y otros le adulan iiijiisl.i- 
roenle también, pero anda tu nombre en ma­
nos do todos los cajistas de Madrid y ya eres 
cái.EBRF.; tarde ó temprano vence tu partido 
y vuelves á tu cara patria, donde escribes co­
medias y artículos á montones, quo te pagan 
muy bien, y concluyes después de ser sócio 
del Liceo ((¡uu antes era una honra y en el dia 
no, ]iorquc cualquiera lo e s) , por ser un santón 
literario, quo es lo peorque puedo surederle.

Entéralo bien de lodo, [lor si te decides á ser 
literato, contando siempre con la protección, 
que no pueden prestarle tus amigos

T. (il'EBBEBO V R. Vzj.LiD.VRES.

CARTA
de un filarmónieo recluía á uno jUarmúnica 

reterana. (1)

Hace, Julia, mucho tiempo 
<[ue mi corazón suspira 
por el luyo so1lo~voee. 
y en contra—punto palpita;

Cuando tu cantas un aria , 
ó remansa ó cavatina, 
él late en semi-corehras , 
ó en semi-fusas titila.

Mis facultades embargas. 
mis potencias desalinas, 
desconciertas mis sentidos, 
absorves mi fantasía.

Cuando dás el do, me encanlas, 
cuando el re, me resucitas ,
cuando el mi.......si por mi fuera.
fuera la mayor mi dicha.

Sale el sol de tu garganta, 
y de tu boca divina, 
mas agudo y mas brillante 
que el sol que en Oriente brilla.

Al dar el s i, me cslrcmcces, 
porque un sí que el alma ansia, 
aunque recitado fuera, 
fuera altegio do mi vida.

Haz. que la escola algún sí 
por mí pronunciar permita, 
y verás (x>mo se acaban 
súbito las penas mías.

Mi amor crece en dos por cuatro , 
y á paso doble camina; 
quiéreme lu en tres por ocho, 
ya que mi compás no sigas.

Acaso en otros amores 
halláras mas melodía, 
pero olro mas sostenido 
juro que no le hallarías.

Es mi amor sin rariaeiones. 
no hay falsete en mis caricias, 
todo es natural, y nunca 
habrá para mi atlra prima.

Estos uioficos, señora, 
la clare de amor esplican, 
y á mi plegaria tan solo 
IKir hoy (le preludio sirvan.

En ellos el spartillo 
de esta mi pasión ‘«cifra-, 
traspórtalos dolcemente, 
y el tema harás de mi dicha.

Eli tono menor te niego 
(jiie por fa  bemol recibas, 
un su.spiro ((ue en su fuga 
legghicru á ti se encamina.

Y pues en nuestras dos almas 
debe haber mucha armonía, 
hagamos, señora , un dúo 
y ac.tbará mi fatiga.

; I ; Compíwieion de Fr. fierondio, leída en el 
coiicifi'to ría do por L a m usical ^  l iu r aria

en el Museo cDiitútenHe, la noche del 3 9  de enero.
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RC^UESTá.

Al verte fu^mi-fa taa sfogatto, 
aunque ignoro re-do tu portiíura, 
iiiliero la-íoí-re por la overluríi, 
que bas de ser «i-ío-soí muy cañeatto.

Y siendo mi—re-mi tu amor de escala, 
tomarás sul-mi-fa luego el andante, 
y asi re-tío~mi-Ia vaya el amanto 
por do—í'e-mi-/a—íol euhoraraala.

Fb. G e b u s d io .

Ef. U L T n iO  PENSAM IENTO.

SO V E t*  O BIJlN iL .

Dedicada á la señorita Aimeé, princesa Loba- 
noff de Rosto/f.

1.

EL BSNQCETE.

De lúbricos goces 
Sonó la campana,
Que no haya un «moñona »
Que no haya un «ayer, n 
I.ibemos el néctar 
De hermosas mugeres 
Que brindan placeres,
Que saben querer.

—Otra. otra , pedían con desaforados grilos> 
voUieiido á llenar de Champaña y de Jerez las 
copas, los alegres jóvenes que enden'cdor de 
una mesa dilatada, devastaban sabrosos manja­
res, y apuraban deliciosos vinos, y otra repe­
tían sus labios balbucientes, levantando en sus 
temblorosas manos las copas, cien veces llenas, 
y otras tantas vacias.

No turben recuerdos 
Las horas de gloria:
Que no haya memoria,
Que no haya pesar;
Libemos el néctar 
Que embarga el sentido.
Oyendo el jemido.....
De ardiente gozar.

El cantor do tales haladas al concluir su can- 
to, apuró su copa de Champaña, mientras que 
mil brat'os y aplausos resonaban en torno suyo. 
Gustavo era el cantor y el mas joven de todos 
sus amigos; Gustavo era el m.is alegre y el 
menos conocedor del mundo y Gustavo gozaba 
lo presente, sin el mas leve recuerdo de lo pa­
sado. Su figura era gallarda . su fisonomía es- 
presiva, y apesar de la alegría que siempre 
manifestaba su semblante, se traslucía sin em­
bargo en ciertos momentos una ráfaga de 
tristeza que sin saber la causa, lo envol­
vía eii una profunda meditación. Sus mira­
das, llenas de vida y de interés, espresaban á 
quien las dirijia, los sentimientos de sn alma- 
si de placer, causándolo, si de dolor, sintiendo 
lo que él. Gustavo era el ídolo de este banque­
te : sus finos modales, su elegancia y su carác­
ter. á la par que .-ilegre galante, le bacian ser 
el predilecto de las damas y el mas querido de 
sus amigos. Donde estaba Gustavo no había 
penas ni disgustos; su franqueza y su jénio di­
sipaban aquellas: su persuasión y delicadeza 
borraban estos.

Bien, Gustavo I tu canción me gusta mu-
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cho, dijo Ricardo lleno de alegría y apurando 
su copa. Es una bala de cañón la tal balada. 
Es de mucho efecto aquello de :

Libemos el néctar 
Que embarga el sentido

Vamos chico, ere.s lodo un hombre. Otra co­
pa, porque esta no sii-ve ; no quiero cuerpos sin 
alma; venga bálsamo, y viva santa Bárbara que 
fué la mejor artillera del mundo.

—Fuera el beodo, gritaron unos.
—Dejadle, que va á echar una bomba, dije­

ron otros.
—Bomba, bomba , prorrumpieron todos á la 

vez, con risas estrepitosas.
—Muy bien pensado, caro Ricardo, dijo Gus- 

tavo; ninguno como tú, que eres capitán de ar­
tillería, puede aqui echarnos una bomba eu re­
gla. Trae esa copa que acabas de apurar; esta 
botella será la mecha, la copa la espoleta, y
tú laboraba, con que preparen..... apunten...
fuego.....  Pero que, ¿ no hace la e.splosion?

—Hombre, no seas tan lijero, que la bomba 
no es como un fusil; déjala, ahora está su­
biendo : yo avisaré la esplosinn.

—Siempre podremos dormir algunas horas 
hasta tu aviso, ¿ no es verdad ?

—No señor, porque la bomba ha de sor en 
verso para que haga mas ruido.

—J á , já , já, já , ¡un artillero con bombas 
poéticas I

—Cánario, ¿ pues qué los artilleros somos de 
distinta hechura que los demás?.... Bombaaa!

—Silencio, gritaron todos, y por algunos 
instantes el chocfue de vasos y botellas era el 
ruido que en aquel banquete se escuchó.

—Ya estamos preparados, capitán, dijo Gus­
tavo.

—Esperaos un poco, porque la dirección de 
esta bomba me cuesta mas que batir las mu­
rallas de la China.

—Si te parece, lo dejaremos para después que 
hayas dormido, dijo un jóven que junto á Ri­
cardo estaba.

—El demonio del chiquillo, pues no ha creí­
do que estoy borracho.

—¡Borracho!! Nolo creas, es una blasfemia... 
¡quién, si no ese adocenado estúpido profiere 
palabras tan prosaicas; si hubiese dicho que
estabas ubriaco, tal cual, pero borracho!!.....
No hagas caso, echa tu bomba, que según lo 
que larda, debe ser mas grande que el cimbor­
rio del E.scorial,
_ -T ienes r.izon , Fernando. allá vá.....  ; pero

sino sé empezar; Gustavo, dímo el principio.....
no. no , cáspila que ya lo cojí:

Dicen quo el buen artillero 
há morir junto .al cañón, 
pero el cañón no se sabe 
si ha de ser de bronce ó rom.
Pero de uno y de otro 
necesita el artillero; 
entre enemigos de bronco, 
do rom entre compañeros.

—¡Bien por el artillero!
—Bravo, br.ivo por la copla de Ricardo! 
—Poder del vino!! ¡qué poetas fabrica eu un 

momento!
—Pues no lo querréis creer; toda la copla que 

ha dicho es orijinal, no tiene nada de plajin.
—Os estáis riendo do mi, poro no me im­

porta, porque como no he hecho profesión de 
poeta, esta es una gracia sublime. ¿Aposlaisá 
que hay mas de uno, tenido por ¡wela, que no 
hace otro tanto? y si no díganlo aquellos versos 
de todo un anticuario que dicen.

El honor es un cristal 
que fácilmente se quiebra, 
y el aire lo hace culebra....

—Já, já, já.
—Perros, á semejante fámulo.
— I Con qué no son mejor los míos, Gustavo? 
—Desde luego que si.
—Pues señores ya pasó.

No turben recuerdos 
tas horas de gloria 
que no haya memoria.

Vino y viva el gozar.
— Una bauata . Orsino.
Todos preparan sus copas, y Gustavo se dis­

ponía á cantar, cuando entra uno de los ca­
mareros, y entrega á Gustavo una carta. Este 
la abre, y la loe ; una palidez murtal cubre su 
rostro y cae como aterrado en el asiento.

—Gustavo, le pregunta Ricardo como el mas 
amigo de todos los que allí habia; ¿de quién es 
esa carta, que así ha turbado nuestros instantes 
de placer? Camarero, ¿quién ha traido esa 
carta?

—Una mujer, señor.
—¿Dónde está esa mujer? aunque mi mano se 

cubra de oprobio he de hacerla conocer la mal­
dita hora en que ha venido.

—No, querido Ricardo, es una cita á la que 
debo asistir; siento dejaros porque un pensa­
miento horrible se ha apoderado de mí, con- 
virtiendo mi alegría en desesperación. Adiós, 
amigos, hasta luego.

 ̂—Canario, yo no le dejo, dijo Ricardo fu­
rioso, me voy contigo.

—No puedes venir, Ricardo.
—Como que no, cáspila, primero deja santa 

Bárbara de ser artillera, que deje yo de ir 
contigo.

—¿Y si le suplico que no vengas?
—¿ Y si te digo yo que quiero ir ?
—Me darás un tormento mayor del que estoy 

pasando; no creo que un amigo como tú quiera 
verme sufrir.

—No. Gustavo, vele ; pero si á las diez de 
esta noche no estás en mi casa, adiós para 
siempre.

Ricardo y Gustavo so apretaron la mano, y 
por los ojos délos dos amigos resvalaron dos lá­
grimas; bálsamo encantador, parad  alma que 
siente . para quien posee un amigo.

Gustavo marchó , y con él marchó la alegría. 
Todos los semblantes habiaii variado ciilera- 
ineule. Desierta va quedando la sala; Ricardo 
es el último en salir y en voz lúgubre va raur- 
muraudo;

De tristes recuerdos 
Sonó la campana, 
y  tiemblo el «ma.ñaní»
Cual gocé el «íveb.»

(Se eontinuará),
M. SoHiANo Fuebiks.

Director y  redoctor princfpgt.-JoAQuw Espii*.
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